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y discóbolo volante, 
pasas uno .... 
dos .... 
tres. . . . cuatro . . .  . 

siete jugadores . . .  . 

La pelota hierve en ruido seco y sordo de metralla, 
se revuelca una epilepsia de colores 
y ya estás frente a la valla 
con el pecho .... el alma .... el pie .... 
y es el tiro que en la tarde azul estalla 
como un cálido balazo que se lleva la pelota hasta la red. 
¡Palomares! ¡Palomares! 
de los cálidos aplausos populares .. . .

¡Gradín, trompo, émbolo, música, bisturí, tirabuzón! 
(Y o vi a tres mujeres de esas con caderas como altares 
palpitar estremecidas de emoción!). 
Gradín, róbale al relámpago de tu cuerpo incandescente 
que hoy me ha roto en mil cometas de una loca elevación 
otra azul velocidad para mi frente 
y otra mecha de colores que me vuelve al corazón. 
Tú que cuando vas llevando la pelota 
nadie cree que así juegas: 
todos creen que patinas, 
y en tu baile vas haciendo líneas griegas 
que te siguen dando vueltas con sus vagas serpentinas. 

¡Pez acróbata que al ímpetu del ataque más violento 
se escabulle, arquea, flota, 
no lo ve nadie un momento, 
pero como un submarino sale allá con la pelota .. . . .  .

Y es entonces cuando suena la tribuna como el mar. 
Todos grítanle: ¡Gradín! Gradín! Gradín! 
Y en el ronco oleaje negro que se quiere desbordar, 
saltan pechos, vuelan brazos y hasta el fin 
todos se hacen coheteros 
de una salva luminosa de sombreros 
que se van hasta la luna a gritar allá: ¡Gradín! ¡Gradín! 

JUAN PARRA DEL RIEGO 

A Asópico Orcomenio 

¡Oh reinas del Cefiso, guardadoras 
del Arcomenio suelo, 
que habitáis las riberas productoras 
de los corceles de fogoso vuelo! 

Propicias escuchad, Gracias divinas, 
los ecos de mi canto, 

PINDARO 

las que a-piparáis a las antiguas Mynas, 
vírgenes puras de inmortal encanto. 

De vosotras proceden soberanos 
el bien y la belleza: 
por vosotras se engendra en los humanos 
la gloria y el saber y la grandeza. 

No sin las Gracias los festivos coros 
rigen los inmortales, 
ni alegre danza y cánticos sonoros 
alegran las mansiones celestiales. 

Las mesas del Olimpo refulgente 
regís vosotras sólo, 
y honor prestáis al Padre omnipotente, 
cabe el asiento del crinado Apolo. 

¡Oh tú, Eufrosina, del cantar amante, 
y tú, Aglaya piadosa, 
hijas del Dios del trueno resonante, 
Oh Talía de voz armoniosa, 

mi canto oíd desde el etéreo cielo!

Allá su curso acabe, 
que en pos del triunfador alza su vuelo, 
en lidio tono y número süave. 
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De Asópico celebra la victoria 
en Olympia lograda: 
vosotras concedisteis tanta gloria 
al pueblo Myno, a la ciudad sagrada. 

Tú de Dite traspasa el negro muro, 
oh Fama voladora, 
Y esta nueva conduce al reino oscuro 
a Cleodamo, que en sus antros mora'., 

Y le dirás: "Las ramas han ceñido 
del olivo, el dorado 
cabello de tu hijo esclarecido 
de Pisa en el estad·:o coronad�". 

PINDARO 

(Tradujo: Marcelino Menéndez y Pelayo) 

Juegos olímpicos 

en Ia Grecia antigua 
Por GlJST-�VO GL.OTZ 

Cada cuatro años partían de Olympia mensajeros de Zeus 
que recorrían todas las tierras en donde se levantaban ciu­
dades griegas: Egipto, Sicilia, Galia, desde el fondo del Pon­
to Euxino hasta las Columnas de Hércules. Anunciaban la 
inauguración de las fiestas y proclamaban la tregua sagra­
da. Desde este momento, todo mundo podía transitar por los 
caminos con plena seguridad hacia el sitio de la cita santa, 
En plena guerra no había el menor riesgo: un temible código 
sancionado por el Dios de los Juegos, protegía contra todas 
las violencias. El territorio de la Elíde, en donde se hallaba 
situada Olympia, se declaraba inviolable. ¡Ay, del extranjero 
a quien se 1� ocurriese invadirlo en són de guerra durante las 
fiestas! Los sacrílegos recibían todo el peso de la maldición 
divina y para que se les perdonase tenían que pagar una mul-· 
ta de dos minas por cada soldado culpable. De esta manera 
Zeus Olímpico extendía sobre todos sus huéspedes la dies­
tra tutelar. 

La llegada a Olympia era espectacular. A orillas del Al­
feo, en su confluencia con el Cladeus, en una llanura mila­
grosamente fértil rodeada de colinas de finos contornos que 
el monte Cronios dominaba con sus faldas boscosas, el viaje� 
ro descubría de pronto el recinto sagrado, el Altis, y dentro 
de aquel cercado un armonioso conjunto de mármoles blan­
cos y verdura, templos que surgían de prados de asfodelos y 
estatuas erigidas en medio de bosquecillos de olivos y de 
plátanos. Maravillosa decoración aquella, animada durante 
los festejos por la vitalidad intensa de un pueblo meridional 
embriagado por la alegría. 

La muchedumbre era incontable. El estadio podía con­
tener por lo menos cuarenta mil espectadores. Las mujeres 
todavía en aquellos tiempos se hallaban excluídas de todas las 
fiestas. Desde el alba hasta muy avanzada la noche, todo 
aquel mundo abigarrado se agitaba incesantemente, corrien­
do d e  una parte a otra, riendo y cantando. La gente se aloja­
ba y nutría por su cuenta. No habíá una ciudad en Olympia. 
Los representantes oficiales de las ciudades amigas tenían 
derecho a la más generosa hospitalidad; los jefes _de las mi-




